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Dedicación


Este va dedicado a mis hijos


David Juan,


Lorena Felisa,


Miriam Larisa,


Simón Pablo,


A mis nietos y bisnietos









Prólogo


El escritor portugués, José Saramago, alguna vez dijo “Hay que recuperar, mantener y transmitir la memoria histórica, porque se empieza por el olvido y se termina en la indiferencia”.


Y la indiferencia es algo que no nos podemos permitir cuando observamos que las democracias en todo el mundo se han ido socavando progresivamente, generando una regresión en materia de derechos humanos.


Los recuerdos de Juan Rojas Vásquez, plasmados en su libro “Auf der Suche nach Wahrheit und Gerechtigkeit” nos permiten combatir la indiferencia mediante el ejercicio de la memoria, transportándonos a los meses posteriores al golpe militar que se produjo en Chile el 11 de septiembre de 1973.


El relato de lo ocurrido con Juan, entonces de solo 14 años, con su padre Miguel y su hermano Gilberto, ambos detenidos tras el golpe de estado en Chile, es un relato personal y, a la vez, colectivo. Es el relato de un destino que compartieron muchos chilenos y chilenas: detención, tortura, desaparición, ejecución, búsqueda de la verdad y de justicia. Y también del exilio o el asilo en algún país lejano, el aprender un nuevo idioma, abrirse paso y construir una vida solo y desde cero.


Transcurridos 50 años desde el golpe militar, éste sigue siendo un relato actual, ya que aún son muchos los chilenos y chilenas que nos faltan. Y, como señaló el Presidente de Chile, Gabriel Boric, al declarar el Campo de Prisioneros de Pisagua como sitio de memoria “(…) tenemos del deber moral de nunca dejar de buscar a aquellos que fueron asesinados y hechos desaparecer por sus ideas y por defender la libertad de nuestra gente”.


Tal es el principal valor de “Auf der Suche nach Wahrheit und Gerechtigkeit”. Ser un ejercicio de memoria de la historia de un país y de una familia campesina chilena y, como su nombre lo anuncia, de la búsqueda de la verdad y de justicia el más joven de sus integrantes, a pesar del transcurso del tiempo y de la distancia entre su país de origen y el país que lo acogió.


Berlin , Marzo 2024


Maria Magdalena Atria Barros


Embajadora de la República de Chile


Hace apenas unos cinco años conocí a Juan, a pesar de que hay muchas coincidencias en nuestros caminos de vida. Mi familia proviene de Stuttgart, la ciudad en la que Juan buscó refugio en 1979, recibió asilo político y desde entonces ha vivido allí. Juan tuvo que huir de su Chile natal después de que la dictadura de Pinochet –presuntamente con el apoyo de miembros de la colonia alemana Colonia Dignidad– secuestrara a su padre y su hermano. Miguel y Gilberto Rojas siguen desaparecidos hasta el día de hoy. El dolor causado por la desaparición forzada es permanente y no permite que Juan encuentre paz: durante más de 50 años ha preguntado: ¿Dónde Están? – ¿Dónde están? ¿Cuáles fueron las circunstancias de su muerte, quiénes estuvieron involucrados en su asesinato y dónde fueron enterrados sus cuerpos o sus cenizas? ¿Y dónde puede Juan y su familia llorarlos?


En febrero de 1990, el último mes de la dictadura, tuve el privilegio de viajar a Chile para un intercambio estudiantil. Aprendí a amar muchas cosas del país, la hospitalidad y la calidez con la que me recibieron me impresionaron. Pero también conocí sus sombras: como resultado del modelo económico y social neoliberal impuesto por la dictadura, la brecha entre ricos y pobres era y sigue siendo amplia. La transición a la democracia que comenzó en marzo de 1990 no fue una ruptura con la dictadura, sino una transición pactada: el modelo neoliberal se mantuvo y se profundizó. Hasta hoy, la constitución de la dictadura sigue vigente. La reparación de las violaciones de derechos humanos cometidas entre 1973 y 1990 ha sido solo precaria e incompleta: por ejemplo, hasta ahora se han encontrado y identificado los restos de solo 307 de las 1469 personas que fueron secuestradas y siguen desaparecidas desde la dictadura.


Ya en uno de los primeros fines de semana de mi año de intercambio, mi familia anfitriona chilena me llevó a un lugar curioso: un enorme salón de fiestas en la carretera, donde sonaba música alemana y de banda bávara, mientras servían schnitzel y codillo. En la entrada colgaba un retrato del ministro presidente bávaro Franz-Josef Strauß, fallecido en 1988, con la inscripción manuscrita: "¡Un cordial saludo a los visitantes del pueblo bávaro!" El restaurante, ubicado en la localidad de Bulnes, era una sucursal externa y el escaparate público de la cerrada Colonia Dignidad, situada unos 100 kilómetros al norte. A esta colonia se le atribuían muchas historias sombrías de violencia sexual, tortura y asesinato, tal como me contó mi familia anfitriona. Sin embargo, los chilenos que eran partidarios de la dictadura consideraban estas acusaciones infundadas, tachándolas de denuncias de "comunistas" y describían a la Colonia Dignidad como una colonia modelo y una organización benéfica.


Los habitantes de la Colonia Dignidad se habían trasladado desde Siegburg, en Renania del Norte-Westfalia, a Chile en 1961. Su líder, el predicador laico evangélico Paul Schäfer, contra quien se habían iniciado investigaciones en Alemania por abusos sexuales, buscó un lugar remoto para seguir cometiendo violencia sexual contra miembros del grupo sin ser perseguido. Muy cerca de la casa de los padres de Juan, compraron una finca de varios miles de hectáreas y fundaron allí una aldea casi autosuficiente. Esta fue cercada y se le pusieron dispositivos de seguridad. Los miembros más sencillos del grupo ya no podían salir del lugar sin supervisión y debían trabajar arduamente y sin remuneración desde el amanecer hasta el anochecer. El grupo fue dividido por géneros y edades, se prohibieron las relaciones familiares y amistosas, se reprimió la sexualidad y se instauró un sistema de espionaje mutuo. Las infracciones al régimen interno de opresión eran castigadas draconianamente. Las buenas relaciones de los líderes con la política, la justicia, la empresa y la policía hicieron que las cada vez más conocidas irregularidades y crímenes dentro del grupo no fueran investigados a fondo.


Después de mi año de intercambio en Chile, regresé a la República Federal de Alemania y terminé mi bachillerato. Pero Chile no me dejó en paz y quería volver: en 1994 viajé a Santiago de Chile para cumplir con mi servicio civil en el extranjero. En este contexto, trabajé durante algunos meses con la Asociación de Familiares de los Prisioneros Políticos Desaparecidos (AFDD). Desde el mismo día del golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973, la dictadura inició una brutal persecución de miembros de partidos y movimientos de izquierda. Decenas de miles fueron arrestados y torturados, más de 3000 personas fueron asesinadas. La Colonia Dignidad, me contaron los familiares, jugó un papel importante en el aparato represivo de la dictadura. Muchos de los detenidos en Santiago o en el sur del país fueron llevados allí, interrogados y torturados. Docenas de ellos siguen desaparecidos.


Hoy muchos de estos relatos están confirmados por investigaciones judiciales: cuando la junta militar de Augusto Pinochet bombardeó el palacio presidencial y tomó el poder, la Colonia Dignidad se convirtió en un actor clave en el aparato represivo de la dictadura. La colonia fue un campo de entrenamiento para agentes de la policía secreta DINA. Cientos de prisioneros políticos fueron interrogados y torturados allí. Se estima que unas cien personas fueron asesinadas en la Colonia Dignidad y hasta hoy se consideran desaparecidas.


Entre esos desaparecidos probablemente estén el padre de Juan, Miguel, y su hermano mayor, Gilberto. Miembros de la Colonia Dignidad han testificado ante los tribunales chilenos que entre 1973 y 1975 grupos de prisioneros fueron llevados a la colonia alemana y fusilados en un bosque cercano. Fueron enterrados en fosas comunes y, según las mismas declaraciones, algunos años después fueron desenterrados y quemados. Hasta ahora no se ha encontrado ningún resto mortal, ni siquiera una pista de ADN.


La justicia y la diplomacia alemanas no mostraron voluntad de esclarecer los hechos durante décadas. Los procedimientos judiciales en Renania del Norte-Westfalia contra Paul Schäfer y otros líderes, como Hartmut Hopp, fueron sistemáticamente archivados. Hasta mediados de la década de 1980, la embajada (de Alemania Occidental) en Santiago evitó cualquier tipo de reporte crítico. Algunos diplomáticos mantenían contacto estrecho con miembros de la Colonia y pasaban los fines de semana (vacacionales) allí. Cuando Amnesty International publicó en 1977 informes de sobrevivientes de tortura, el embajador alemán Erich Strätling salió ante la prensa para rechazar las "acusaciones no probadas".


Poco después, Juan llegó a la República Federal de Alemania con el apoyo de Amnesty International. Huyendo de la dictadura, se dirigió al país del que (probablemente) provenían los responsables de la desaparición de su padre y su hermano, algo que ahora seguramente es mucho más consciente que en ese entonces. Allí recibió asilo político, fundó una familia y ha pasado la mayor parte de su vida hasta hoy. Ahora es ciudadano alemán y tiene muchas razones para estar agradecido con el país que lo acogió. Al mismo tiempo, vive en un país que comparte responsabilidad por los crímenes de la Colonia Dignidad y que durante décadas ha obstaculizado el esclarecimiento de esos crímenes.


La Colonia Dignidad en su forma original existió hasta 2005, cuando el líder Paul Schäfer fue arrestado gracias al esfuerzo del abogado de derechos humanos Hernán Fernández y las investigaciones de un grupo de periodistas. Las investigaciones penales de la justicia chilena confirmaron lo que durante décadas habían reportado las víctimas, grupos de derechos humanos o periodistas. Consideraron a la Colonia Dignidad como una organización criminal y condenaron a algunos miembros del grupo por lesiones corporales, tortura, asesinato y abuso sexual. Sin embargo, muchas de las condenas fueron suspendidas y pocos pasaron tiempo en prisión. Además, muchos de los líderes huyeron a la República Federal de Alemania, ya que la constitución alemana prohíbe la extradición de sus ciudadanos fuera de la UE. Debido a la nacionalidad alemana de los presuntos responsables, también la justicia alemana tiene competencia para esclarecer y sancionar los crímenes graves cometidos en el extranjero. Incomprensiblemente, sin embargo, nunca se ha presentado una acusación en Alemania, ya que no ven suficiente sospecha de delito. Esto lleva a que la República Federal, que durante tanto tiempo miró hacia otro lado en los crímenes de la Colonia Dignidad y no ayudó a las víctimas, sea hoy un refugio seguro para los presuntos responsables.


Solo en agosto de 2023, Juan protestó frente a la casa del miembro de la dirección de la Colonia Dignidad, Hartmut Hopp, condenado en Chile y fugado de la justicia, en Krefeld, exigiendo verdad y justicia, como describe de manera conmovedora en este libro. En los últimos años, ha escrito incansablemente cartas a políticos exigiendo una acción más decidida, con la esperanza de que Alemania y Chile cumplan con sus compromisos y que el esclarecimiento de los crímenes avance, tal vez incluso se pueda descubrir el lugar y las circunstancias del asesinato de sus seres queridos. También aún no existe un lugar de conmemoración y educación en el sitio de los crímenes, que brindaría a los familiares como Juan un lugar para el luto y el recuerdo, aunque los gobiernos alemán y chileno ya hace años acordaron ello.


Juan y yo nos conocimos en 2019, pocos meses antes de que yo terminara mi doctorado sobre el trato de las autoridades alemanas con el caso Colonia Dignidad. Desde entonces hemos mantenido contacto regular. Lo admiro por su perseverancia y tenacidad, y cómo, a pesar de la dolorosa búsqueda de su padre y hermano, irradia una increíble alegría de vivir. Este libro con su historia es una contribución importante contra el olvido en tiempos en los que la necesidad de aprender del pasado está siendo cada vez más cuestionada desde la derecha, y un llamado urgente a las autoridades alemanas y chilenas a abordar finalmente la investigación de los crímenes de la Colonia Dignidad de manera integral.


Jan Stehle


Dr. Jan Stehle es cientista político, economista y activista de los derechos humanos en el Centro de Investigación y Documentación Chile América Latina (FDCL).









Desde 52 años en búsqueda


de mi Padre y Hermano


Nunca imaginé que tendría que vivir una vida con pérdidas que no son naturales. Puedo recordar claramente el año 1973, cuando mi padre y mi hermano mayor fueron arrestados y desaparecieron para siempre. Ese suceso fue para mí, en aquel entonces, incomprensible y cruel. Siempre pensé que mi padre y mi hermano volverían. Hasta el día de hoy, después de 51 años, todavía no se sabe nada de su paradero, pero no he perdido la esperanza de encontrar los restos de mis familiares. En algún lugar están, en esta tierra. Mi deseo más profundo es que algún día pueda averiguar la verdad sobre ellos.


Nadie se imagina cómo es esta pesadilla en tu vida, cuando los familiares a los que amabas ya no están, las personas con las que vivías y que siempre habían estado contigo desaparecen de la noche a la mañana. ¿Qué les pasó? Murieron, los mataron. Pero, ¿por qué no podemos obtener un certificado de defunción? Si hubieran muerto, lo sabríamos. Se sabría la fecha de su muerte y dónde fueron enterrados sus restos. Estas preguntas siguen abiertas después de 51 años. Lo que significó y significa para mí en mi vida, nadie lo puede entender. Seguir soñando que algún día pueda averiguar la verdad, eso no me deja descansar.


Las experiencias traumáticas son muy estresantes y han provocado muchos cambios en mi vida de diversas maneras. Si estás en algún lugar, sentado en tu casa, y luego piensas que tienes un problema traumático, al que llegaste involuntariamente, a pesar de tantos años sigues estando triste, lloras y te sigues preguntando: ¿por qué sufrir más de 51 años? ¿Por qué sucedió todo esto, aunque ninguno de ellos haya sido culpable de su arresto, solamente por pensar diferente? ¿Por qué desaparecieron de la noche a la mañana? ¿Por qué fueron entregados a la Colonia Dignidad alemana? Allí fueron torturados, asesinados, quemados y las cenizas arrojadas al río. ¿Qué comentarios son esos? Aún hoy tenemos la esperanza de que esos no sean los restos de mis familiares. Todavía existen cementerios y fosas comunes en la Colonia Dignidad alemana. Aquí seguimos esperando una respuesta.


Esta experiencia de episodios traumáticos es muy triste y despierta en mí un gran anhelo, el deseo de terminar con ella. A los 14 años, me dejaron sin padre. Él era la persona que mantenía el hogar, nos dejaron sin nada, no podía pagar mis estudios, absolutamente nada, porque mi padre era el que trabajaba en casa y nos daba de comer. Y de un día para otro, estás solo. Hoy todavía sigo atrapado en esta cruel pesadilla.




[image: ]





mi madre


Mucho tiempo estuve solo con mi madre en casa, porque soy el menor de siete hijos. Yo notaba que mi madre quería huir; ella ya no entendía por qué estaba atrapada en esa situación. Corría de un lado a otro por el camino, frente a la casa de un hermano mayor, ¡quería huir, pero tampoco sabía dónde ir! Después de algunas semanas de que mi padre desapareciera, tuvimos que dejar la casa porque el patrón del fundo la necesitaba para sus empleados. Estábamos en la calle, y mi hermano, que aún vive allí, nos acogió, ¡porque tampoco teníamos a dónde ir! Por la necesidad de ganar dinero para poder subsistir, empecé a vender helados en la ciudad de Linares. En una oportunidad, me fui a otra ciudad porque había un rodeo. Allí vendí todos mis helados y pude comprarle a mi madre una blusa de regalo. Me sentí muy orgulloso de lo que había logrado con mis ventas. El dueño de la fábrica de helados era muy amable conmigo y me daba trabajo vendiendo helados en las calles. Tenía un silbato hecho de cuerno de buey, especial para anunciar mi llegada. Me moría de vergüenza porque, en aquella época, consideraba que ese era un trabajo de muy baja categoría.


Un día, después de que regresara a la fábrica para devolver los helados que no había vendido, el dueño me invitó a su casa. Pasé a su baño a lavarme las manos y, en ese momento, intentó abusar de mí sexualmente. Logré escapar y nunca más volví a vender helados.


En mis viajes a Santiago para participar en las reuniones de la Agrupación de Familiares de Detenidos y Desaparecidos, en busca de la verdad sobre mis familiares, conocí a un señor que decía ser cónsul en Chile. No recuerdo de qué país era, pero comenzó a ayudarme pagándome los pasajes para viajar a la capital y apoyándome con los gastos para continuar mi búsqueda. Siempre me invitaba a comer y se hacía cargo de todos los costos.


Un día lo invité a mi casa para que conociera una parte de mi familia. Se portó muy bien, fue respetuoso con mi madre y mostró un gran interés en mi historia. En una ocasión, viajé con él a Santiago y me quedé en su casa porque no tenía dónde alojarme. Durante la noche, intentó abusar de mí. Me levanté de inmediato y me fui a dormir en un sillón. Al día siguiente, sin un lugar a dónde ir, dormí en la Estación de Ferrocarriles hasta que pude regresar a la ciudad donde vivía.


Nunca pude hablar con nadie de confianza sobre estas experiencias. Siempre tuve que guardarlas en silencio, sintiendo vergüenza y miedo. Estas también fueron consecuencias de la dictadura militar, que me dejó en el abandono sin mi padre.


Aún tengo muchas cosas por hacer en mi vida, pero me resulta difícil encontrar paz tras las pérdidas traumáticas que viví. Siempre pensé que, con el paso del tiempo, lograría estar más tranquilo y relajado. Sin embargo, hoy en día experimento lo contrario. La angustia ha empeorado y, sin terapia psicológica, me es imposible hallar tranquilidad y paz.


Mi esposa me dejó hace 20 años; se unió a una secta cristiana. Más adelante hablaré sobre eso en mi libro.


Cuando estuve en esta situación, consulté a un médico, quien me diagnosticó con un estado de burnout y me indicó que necesitaba tratamiento psiquiátrico urgente. El psiquiatra me derivó inmediatamente a una clínica, donde estuve hospitalizado durante tres meses. Ninguno de los otros pacientes permaneció tanto tiempo como yo.


Las experiencias que viví allí me ayudaron mucho: pude sobrellevar la pérdida de mi hermano, quien falleció en el exilio en Alemania, y logré superar mi separación matrimonial. Ahora me siento mejor. Sin embargo, en la clínica no pudieron ayudarme a superar la pesadilla de la cruel desaparición de mi padre y hermano. Esa herida sigue abierta y el trauma persiste.


La búsqueda de verdad, justicia y reparación continúa. En la clínica, otros pacientes me decían: “Tus problemas psicológicos son indescriptiblemente grandes y nos abruman. Nosotros estamos aquí por problemas pequeños en comparación…” A pesar de mis dudas iniciales, en la clínica me acogieron muy bien. Antes de ingresar, quería quitarme la vida; todo lo veía negro y sin salida. Pero entonces, una voz resonaba en mi mente una y otra vez: “Vive tu vida y disfruta lo que eres hoy, lo que tienes y los éxitos que has logrado.”


En la clínica hice todo lo que me pedían, me involucré en todas las actividades, pero no era suficiente para mí. Sentía que debía hacer algo más, algo que realmente disfrutara: ¡bailar! Así que ofrecí y di clases de baile. Mis cursos fueron muy populares.


Un día, el médico jefe me llamó a su oficina. Me sorprendió y me puso nervioso, pero la conversación fue muy satisfactoria. Me felicitó por mis clases de baile y me contó que muchos pacientes progresaron y avanzaron en sus terapias gracias a ellas. Además, me entregó una evaluación por escrito. (Ver apéndice.)




Michael – Balint - Klinik


“REFERENCIA 06. Marzo 2013


Por iniciativa propia, el Sr. Juan E. Rojas Vásquez ofreció cursos de salsa para pacientes en la Clínica Michael Balint en Königsfeld del 12/2012 al 02/2013. Estas clases de baile fueron muy populares entre los pacientes de la clínica. El Sr. Rojas Vásquez entendió cómo despertar y promover la alegría de vivir y el movimiento en los participantes. Su oferta voluntaria enriqueció enormemente el programa de nuestra clínica y nos trajo un poco de temperamento sudamericano en la Selva Negra.


Dr. Wilfried Callenius Jefe de Clínica”





Cuando llegué a Alemania en 1979, mi vida enfrentó un nuevo reto. Tuve que empezar de cero, como un bebé recién nacido. Al principio, me sentía muy solo. No hablaba alemán, no podía comunicarme con los demás y siempre soñaba con aprender ese idioma. Hoy, lo hablo con fluidez.


Mis primeros días en la escuela fueron horribles. Me preguntaba constantemente: “¿Qué estoy haciendo aquí? No entiendo una sola palabra y nadie comprende lo que quiero decir ni cuáles son mis deseos.” Cuando llegaba a casa, me ponía frente a un espejo y trataba de pronunciar palabras en alemán, con la esperanza de aprender. En ese entonces, me decía a mí mismo: "¡Juan, olvídalo, nunca aprenderás este idioma!"


Me encerraba en mi habitación y lloraba, sintiendo que ojalá nadie se diera cuenta, porque para mí, llorar era algo que solo hacían las mujeres. Pensaba que un hombre de verdad no llora. Esa era mi mentalidad en ese entonces. Sin embargo, el deseo de poder hablar con otras personas no me dejaba en paz.


En ese tiempo, me había enamorado de una vecina alemana, pero no podía comunicarme con ella. Fue entonces cuando conocí a un amigo español que hablaba alemán, y le pedí que tradujera lo que quería decirle. Le dije: “Dile que me gusta y quiero invitarla a salir”. Él, amablemente, lo hizo. La chica estaba contenta con el gesto, pero al final, él se quedó con ella y yo me quedé solo. Eso me llevó a terminar mi amistad con él.


Fue entonces cuando tomé una decisión importante: “¡Juan, tienes que aprender alemán!” Así que encontré un internado donde podía estudiar el idioma durante ocho horas al día.
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